REPENTINA

Me sentí incómodo. No era que fuese el trayecto muy largo, tan sólo eran siete pisos. Tampoco era el espacio reducido, ese modelo de OTIS tenía una capacidad para doce personas. No era que oliera mal, parecía recién aseado, aún se percibía el aroma a pino.

El problema es que ella me sonreía. Era coqueta y yo no sabía hacia dónde mirar mientras el ascensor se desplomaba vertiginosamente contra el suelo.

Ataviada con una túnica rasgada y guadaña en mano, me dijo entre dientes: “Lamento las molestias que esto le ocasionará”.
